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1. Introducción 

 

La crisis financiera y económica mundial de 2008- 2009, puso de manifiesto la necesidad 

de contar con aparatos gubernamentales ágiles y eficientes, capaces de actuar rápidamente 

en ámbitos como el de la normatividad y la generación de políticas públicas que 

contribuyesen al fortalecimiento de las capacidades productivas y, en general, a superar los 

problemas económicos originados en esta fase del ciclo. 

 

Así, la receta keynesiana, a través de la cual el Estado con un mayor gasto público, el ajuste 

de la normatividad y la flexibilidad de la carga tributaria; surgió como la mejor alternativa 

para sacar de la crisis a los diferentes países. En tal sentido, las posibilidades de actuación 

con políticas fiscales contracíclicas, fue la alternativa viable para todos, incluso aquellos 

que habían realizado ajustes fiscales importantes en el pasado y sus cuentas permanecían en 

déficit, reduciéndose así el margen de actuación y las posibilidades de generar políticas 

públicas efectivas. 
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Ante este panorama, los gobiernos locales en Colombia también actuaron. El 

fortalecimiento de estos ámbitos de gobierno, no sólo en cuanto a los aspectos 

administrativos y gerenciales sino también los fiscales, creó las condiciones para que sus 

actuaciones presentasen cada vez más un mayor impacto, siendo el de la generación de 

empleo uno de los principales objetivos. En otras palabras, la actuación del gobierno no se 

circunscribe exclusivamente a lo que pudiese hacerse desde el ámbito nacional. 

 

Este artículo tiene por objeto evaluar la efectividad de las políticas locales encaminadas a la 

creación de empleo en un contexto de recesión económica. Específicamente, se pretende 

identificar los principales elementos que determinan dicha efectividad. Para ello, el escrito 

se compone de cinco aparatados, adicionales a esta introducción. En la segunda sección se 

describen algunos elementos de carácter teórico que justifican la actuación contracíclica de  

la política fiscal. El tercer apartado da cuenta de algunos indicadores del mercado de 

trabajo en Colombia. La cuarta sección identifica algunas políticas de empleo desarrolladas 

en el ámbito local, para después clasificarlas en la quinta sección. Y, finalmente, se 

presentan algunos comentarios a modo de conclusión y recomendaciones. 

  

 

 

 

  



2. El manejo de la Política fiscal en el ámbito local 

 

El interés por la política fiscal anticíclica, en general fue motivado en los años treinta por la 

búsqueda de herramientas fiscales discrecionales para sacar a la economía de una trampa de 

alto desempleo, generada por choques de gran intensidad. Las políticas fiscales tienen como 

objetivo atenuar los desequilibrios que causan los diferentes choques que afectan la 

economía. La capacidad que tienen las autoridades para hacer efectiva una política depende 

de los recursos disponibles para financiar las estrategias contracíclicas, el número de 

instrumentos independientes para cumplir con los objetivos propuestos y el grado de 

competencia de las políticas que rivalizan con la política fiscal anticíclica para el uso de los 

fondos disponibles (CEPAL, 2009).  

 

Sin embargo, el comportamiento de la política fiscal en algunos casos es procíclico, lo cual, 

se debe principalmente a la presencia de presiones políticas que llevan a que los gobiernos 

gasten más en expansiones y a la pérdida de acceso del financiamiento externo en 

momentos de crisis, este tipo de políticas son más intensas en países con sistemas políticos 

de veto múltiple y alta volatilidad de la base tributaria (Talvi Y Vegh, 2000). 

 

Una política fiscal contracíclica se hace efectiva cuando las autoridades fiscales reducen los 

impuestos o incrementan el gasto durante los periodos desfavorables con el objeto de 

reducir la magnitud y la duración de la recesión (Krugman, 1997). Este tipo de políticas 

generan ganancias en términos de bienestar, pues, estabilizan el consumo, reducen la 

volatilidad del PIB y minimizan las distorsiones producidas por cambios impositivos 

continuos (Martner, 2007). 

 

La política fiscal debe atender a dichas perturbaciones que afectan el empleo, los salarios, 

la inflación y  el crecimiento del producto, de forma que su accionar permita contrarrestar  

la desaceleración y controlar la activación excesiva de la economía (De Gregorio, 2007). 

Los paquetes fiscales deben ser oportunos, de montos significativos, duraderos, 

diversificados, contingentes y globales, conforme, a que el principal instrumento de 

estabilización ha sido el gasto público en las recesiones, pues el componente discrecional 



de los impuestos tiende a aumentar durante las crisis.  (Spilimbergo, Symanski, Blanchard 

y Cottarelli (2008)). 

En tiempos de recesión económica, implementar una política fiscal contracíclica puede ser 

una herramienta fundamental para crear empleo y dinamizar la economía, ya que, un 

aumento del gasto público estaría compensando la disminución de la inversión y el 

consumo privado. Según los boletines No 1 y 2 de Coyuntura Laboral en América Latina y 

el Caribe de la CEPAL/OIT, los países han reaccionado frente a la crisis con la puesta en 

marcha de diversas políticas públicas para enfrentar los costos del ajuste financiero y 

económico en los mercados de trabajo. Estas políticas tienen en común que en su mayoría 

su diseño está fundamentado en propósitos contracíclicos, en la ampliación de la cantidad y 

calidad de políticas dirigidas al mercado de trabajo, en la intermediación laboral, en la 

capacitación y formación profesional de la mano de obra y en tratar de resolver los 

problemas de empleo de los jóvenes. 

 

En este sentido, resulta viable pensar en políticas de generación de empleo, que provengan 

del ámbito local y que se desarrollen en sentido contrario al ciclo económico, focalizándose 

en la creación de empleos de buena calidad, orientando la búsqueda y la capacitación, 

facilitando el acceso a las nuevas vacantes, con acciones que eviten la marginación de los 

desempleados. Es necesario resaltar, que en un sistema de este tipo, la importancia de un 

manejo sano de las finanzas locales, tanto como mecanismo de transparencia y rendición de 

cuentas; podría representar un instrumento, a modo de estabilizador automático, que se 

emplee en períodos de bajo crecimiento económico. 

  

 

  



3. Algunos indicadores del mercado de trabajo 

 

En este apartado se describirá la evolución de algunos indicadores que caracterizan el 

mercado de trabajo, con el objetivo de contextualizar  la situación que atraviesa el país en 

esta materia. Los datos son trimestrales desde 2002 hasta 2010, basados en la GEIH 

realizada por el DANE. 

 

Gráfico 1 

Tasa global de participación: nacional, Medellín y Cali. 

(2001-2010) 

 
        Fuente: DANE 

 

 

La tasa global de participación es un indicador del tamaño relativo de la oferta laboral.  En 

Cali este indicador es superior en todo el periodo estudiado respecto a la TGP nacional y la 

TGP de Medellín, mientras que en Medellín es a partir de año 2006 donde ésta tiene una 

tendencia creciente y supera a la nacional. Es importante resaltar que el comportamiento de 

ésta, se debe a la incorporación de 284000 personas a la PEA durante 2006-2010, población 

que el mercado de trabajo debe ser capaz de absorber, generando nuevos empleos para 

equilibrarlo. 
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Gráfico 2 

Tasa de ocupación: nacional, Medellín y Cali. 

(2001-2010) 

 
Fuente: DANE 

 

En el gráfico anterior se muestra que la tasa de ocupación de Medellín se aproxima durante 

la mayoría del periodo a la nacional, teniendo pequeñas variaciones a lo largo de éste. A 

nivel nacional la tasa de ocupación ha fluctuado alrededor del 52,9% y la de Medellín ha 

tenido su punto más alto en el IV trimestre de 2009 con 55,6%, oscilando en torno al 

51,9%. Por su parte, la tasa de ocupación de la ciudad de Cali ha sido superior respecto a la 

nacional y a la de Medellín, siendo congruente con la TGP vista en el gráfico 1.  
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Gráfico 3 

Crecimiento PIB y tasa de desempleo nacional, Medellín y Cali 

(2001-2010) 

 
    Fuente: DANE 

 

En general, se puede observar que la tasa de desempleo ha disminuido a lo largo de 2001-

2007, no obstante, en el IV trimestre de éste se empieza una tendencia creciente en este 

indicador, comportamiento que se refleja en los tres casos analizados. En este sentido, el 

aumento de la PEA a partir del 2006, se puede ver reflejado en el crecimiento de la tasa de 

desempleo, debido a que la tasa de ocupación se ha mantenido estable, por tanto, la 

creación de nuevos empleos no ha sido suficiente para cubrir la oferta laboral de los últimos 

años. 

 

De los anteriores gráficos se puede decir que tras la crisis de 1999, durante el periodo 2001-

2007 el mercado de trabajo había logrado una gran recuperación, la tasa de participación y 

la tasa de desempleo disminuyó, mientras que la tasa de ocupados aumentaba levemente, 

influido por la bonanza económica que tuvo el país en esos años. Situación diferente a la 

que se presentó tras el IV  trimestre de 2007, donde aumentó fuertemente la población 

económicamente activa, ejerciendo presión en el mercado de trabajo, al mismo tiempo que 

se atravesaba por una coyuntura económica desfavorable que llegó a tener crecimientos 

negativos del PIB. 
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4. Políticas de empleo: algunos casos especiales 

 

Los impactos que pueden traer consigo implementar políticas públicas en una ciudad u otra 

varían de acuerdo a diversos factores propios de cada región. Con el paso del tiempo, las 

autoridades gubernamentales se han dado cuenta que la reactivación del empleo no es sólo 

tarea del Gobierno Central, los municipios se han responsabilizado de buscar estrategias 

locales y dinamizar el mercado de trabajo de acuerdo a las necesidades de sus habitantes. 

Esta política ha sido adoptada en algunos países, dando paso a una variedad de programas 

focalizados en la problemática de cada región.    

 

En el caso de Uruguay los Gobiernos locales promueven el empleo con inversión y 

políticas activas principalmente
1
. En Montevideo se destaca el Programa Empleo de la 

Unidad PYMES que tiene como objetivo el desarrollo de políticas activas centradas en la 

persona, fortaleciendo las competencias necesarias para el desarrollo de emprendimientos 

empresariales. Otros programas locales que se han implementado en este país son 

Girasoles, Cazabasurales y  Puerto Joven que están dirigidos a jóvenes desertores del 

sistema educativo formal o en situación de desventaja social y tienen como base el 

asesoramiento técnico y apoyo financiero a iniciativas empresariales juveniles
2
.  

 

En cuanto a programas que apoyen al desarrollo del empleo de la mujer se encuentran en 

primer lugar  el Programa Proimujer que se desarrolla en Montevideo, Cerro Largo, Río 

Negro y Rocha y tiene la meta de mejorar la empleabilidad y condiciones de inserción en el 

mercado de trabajo de mujeres de entre 18 y 40 años, y en segundo lugar  el Programa 

Barrido Otoñal, en Montevideo, que genera puestos de trabajo durante cinco meses para 

mujeres jefas de hogar en condiciones de pobreza, con una remuneración mensual de tres 

salarios mínimos. Para terminar algunos de los ejemplos de políticas locales en Uruguay, se 

presentan el Programa de Jornales Solidarios, el cual se dirige a jefas y jefes de hogar 

desempleados, de 18 a 65 años de edad, con familiares a su cargo, en hogares con un 

                                                           
1
 Se entiende por políticas activas de empleo el conjunto de programas que tienen por objeto mejorar las 

posibilidades de acceso al empleo de los desempleados en el mercado de trabajo y la adaptación de la 

formación y recalificación para el empleo de los trabajadores. 
2
 Notaro (2003). 



ingreso mensual menor a dos salarios mínimos y los programas de huertas familiares o 

comunitarias localizados especialmente en Montevideo y Río Negro, los cuales consisten 

en utilizar padrones abandonados, acordando con los propietarios un arrendamiento que se 

destina a reducir deudas de contribución inmobiliaria
3
. 

 

En Argentina las políticas locales de empleo se han concentrado en atenuar los efectos de la 

desocupación. Por ejemplo en Buenos Aires se han ejecutado tres programas de empleo 

transitorio: Barrios Bonaerenses, Plan Bonus y Segunda oportunidad. El primero de estos 

consiste en brindar capacitación laboral a personas en situación de vulnerabilidad social, el 

segundo tiene como objetivo facilitar la incorporación al mercado laboral de jóvenes entre 

18 y 25 años, desocupados, con y sin experiencia laboral relevante y el tercero tiene como 

propósito ayudar a la reinserción en el mercado laboral de jefes de familia desempleados, 

mediante prácticas laborales que actualicen sus conocimientos e incrementen sus 

posibilidades de obtener empleo
4
. El diseño de los programas locales en Argentina es 

similar al de los programas nacionales. Se consideran las situaciones de pobreza, de 

vulnerabilidad o de carencia de capacidades para lograr reinserción; a excepción del 

programa Práctica técnica profesional de La Rioja, que ha sido diseñado explícitamente 

para ayudar a los jóvenes profesionales para acceder a prácticas y a su primer empleo
5
. 

 

Las políticas de empleo de los países pertenecientes a la Unión Europea, desde el 2005, 

están demarcadas por las estrategias propuestas por la Comisión Europea, las cuales se 

centran en lograr el pleno empleo, la mejora de la calidad y la productividad en el trabajo, y 

el fortalecimiento de la cohesión social y territorial. Adicionalmente,    

estas políticas se encargan de la promover la seguridad del empleo, reducir la segmentación 

del mercado de trabajo, mejorar la inversión en capital humano y  

transformar la educación y los sistemas de formación en respuesta a los nuevos requisitos 

de competencia
6
. 

 

                                                           
3
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4
 Dirección de Análisis de Gasto Público y Programas Sociales (2008). 

5
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6
 Comisión Europea (2009). 



Un ejemplo de lo anterior es España, con el Pacto Local para el Empleo en Barcelona
7
, en 

el cual se promueven programas para generar mejores oportunidades y más empleo de 

calidad. En su conjunto, las medidas que se tomaron en este Pacto fueron en primer lugar la 

generación de nuevos plazas para mujeres, personas mayores de 40 años, jóvenes, 

desempleados de larga duración, personas con cargas familiares, personas con 

discapacidades, minorías e inmigrantes. En segundo lugar, la estimulación de la 

competitividad empresarial, apostando por las actividades que incorporaran valor añadido. 

Adicionalmente, este Pacto muestra a la educación como eje primordial para mejorar la 

cualificación de los profesionales y la competitividad de las empresas, para lo cual 

implementan el fácil acceso a la formación mediante instrumentos de formación a distancia 

(e-learning) y formación a las PYMES. Otras de las medidas que se mencionan son 

acciones para mejorar la salud y seguridad en el trabajo, la difusión de nuevos perfiles 

profesionales en sectores con futuro, así como el mayor desarrollo en las relaciones entre 

investigadores e innovadores con los sectores empresariales.  

 

En el caso colombiano, no ha sido la excepción, la reactivación del empleo también ha sido 

preocupación de los gobiernos locales, es por esto que autoridades gubernamentales como 

las de Medellín y Cali tomaron medidas para promover el empleo en la región dada la 

reciente coyuntura económica. En Medellín, las políticas para la reactivación del empleo se 

basaron en El Plan de Desarrollo, el Plan de Choque de empleo, la educación, y el de 

desarrollo social y económico
8
. El primer paso para dicha reactivación fue la utilización de 

los recursos generados por el superávit de 2008 en la aceleración de las obras públicas 

señaladas en el Plan de Desarrollo y sus respectivos proyectos, tales como: el de 

Equipamientos Juegos Suramericanos, liderado por el INDER, y el proyecto Medellín 

Solidaria, coordinado por Bienestar Social.  

 

Adicionalmente, la Alcaldía municipal de Medellín realizó una alianza con el sector 

privado con el fin de promover programas como Ventanilla Única, la Feria Inmobiliaria y 

la expedición del Estatuto Tributario, para la construcción de viviendas de interés social. 

                                                           
7
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8
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Con lo anterior, se buscó dar acceso preferente a la contratación de mano de obra no 

calificada para las personas de las zonas en que se realizan dichas obras, en particular a los 

miembros de las familias del programa Medellín Solidaria, para así disminuir la extrema 

pobreza y permitir que la población más vulnerable se independizara económicamente
9
. 

Asimismo los entes gubernamentales  de Medellín proyectan la generación de empleo con 

un Plan de educación. Este Plan busca combinar diferentes estrategias para evitar la 

deserción escolar y motivar la continuidad con la educación superior, algunas de estas son 

la entrega de 9.000 cupos para educación superior a través del Fondo EPM y alianzas para 

fortalecer la infraestructura tecnológica en algunos colegios de la ciudad. 

 

Otra de las fuentes propuestas que está en marcha es el programa de desarrollo social y 

económico, con el que se trata de lograr la inserción laboral de jóvenes del programa 

Jóvenes con futuro, la capacitación de adultos pertenecientes al proyecto Medellín 

Solidaria, el acceso a crédito para profesionales a través del Banco de los Pobres y el 

fortalecimiento de los Centros de Desarrollo Empresarial Zonal (Cedezo) para la 

consolidación del sector micro empresarial. 

 

En Cali, la creación activa de empleo se fundamenta en la anticipación de la ejecución de 

grandes proyectos de infraestructura, el Sistema de Transporte Masivo de Cali (MIO), la 

doble calzada Buga-Buenaventura, al igual que en Medellín el impulso a los programas de 

vivienda, los terminales marítimos en la zona pacífica, la Autopista del Bicentenario, las 

nuevas inversiones de EMCALI y el nodo aeroportuario
10

. 

 

Las estrategias utilizadas en los gobiernos locales colombianos no son muy diferentes a las 

implementadas en otros países. Estas estrategias, algunas con visión de largo plazo y otras 

como salida rápida a periodos de crisis creando en algunos casos empleos transitorios y de 

baja calidad, dinamizan el mercado laboral ofreciendo alternativas de empleo para su 

oferta. 

                                                           
9
 Ver: http://www.medellin.gov.co/alcaldia/jsp/modulos/boletines/RBoletin.jsp?IDBOLETIN=722-2009 

10
 González, Carlos y Mora, Jhon James (2009). “Desaceleración de la economía y las políticas activas de 

empleo: una estrategia común para la creación activa de empleo para la ciudad de Cali”. Documentos de 

Políticas Públicas, Cali, julio de 2009.  



De otro lado, para las principales ciudades del país, llama la atención el hecho de que existe 

una relación inversa entre el gasto de inversión ejecutado por los municipios y la tasa de 

desempleo. Específicamente, pareciera ser que aumentos de dichos gastos impactan la tasa 

de desempleo, de modo tal que logran reducirla en algunos puntos porcentuales. Las 

pruebas realizadas para tal fin permitieron calcular la elasticidad o respuesta de la tasa de 

desempleo y los gastos de inversión para las siete principales ciudades del país, para el 

período comprendido entre 2001-2008. 

 

Los resultados dan cuenta de dos importantes conclusiones: 

 

1. Existe una relación inversa, mayores niveles de gasto de inversión de estas ciudades 

se encuentran relacionados con disminuciones de la tasa de desempleo. 

 

2. Un condicionante fundamental para que pudiese presentarse el primer punto, tiene 

que ver con la salud de las finanzas, pues no solo basta con gastar más, sino que es 

absolutamente necesario haber generado superávit fiscal en los períodos de buen 

crecimiento económico, de manera tal que la implementación de políticas fiscales 

contracíclicas sea posible. 

 

  



5. Clasificación de programas de empleo local 

  

Las diferentes estrategias o programas de empleo utilizados por las autoridades 

gubernamentales deberían cumplir con los lineamientos planteados en el boletín No 2 de la 

CEPAL/OIT, donde se afirma que el aumento en la inversión pública, la elección de obras 

donde se requiera más mano de obra y la focalización de las políticas, son herramientas 

fundamentales para enfrentar la crisis del desempleo, al tiempo que traen beneficios en 

periodos de bonanza, ya que aseguran una ejecución más rápida de los recursos asignados 

y, por lo tanto, una mejor infraestructura pública para la población. 

 

En este sentido, en esta parte del trabajo se pretende clasificar los programas que utilizan 

los gobiernos locales de acuerdo a su nivel de aplicación,  a su focalización de la población 

y al impacto que pueden llegar a tener en la generación de empleo. 

 

5.1. Empleo transitorio 

 

Las iniciativas locales de empleo se deben enfocar tanto en lo económico como en lo social.    

En esta clasificación se pueden ubicar estrategias que necesiten anticipar gasto del gobierno 

y que se fundamenten en focalizar el empleo para personal con bajo nivel educativo,  que 

requieran subsanar de forma inmediata su situación de vulnerabilidad económica. 

Anticipar gasto 

 

En este tipo de estrategias, se pretende priorizar recursos del municipio en la aceleración de 

obras públicas, generalmente presupuestadas en el Plan de desarrollo. Es necesario tener en 

cuenta que estas iniciativas pueden lograrse sólo si existe un buen manejo fiscal por parte 

de las autoridades municipales, ya que de esta manera se contarían con los recursos 

suficientes para comenzar dichas obras. Como ejemplos se pueden tomar los casos de Cali 

y Medellín, donde el anticipar gasto fue una estrategia primordial para activar el mercado 

laboral tras la reciente crisis. 



Labores para personal de bajo nivel educativo. 

 

La idea central de proyectos como obras de infraestructura y vivienda es ofrecer trabajo 

para la mano de obra no calificada y permitir que esta parte de la población pueda 

sostenerse económicamente. La estrategia utilizada en Medellín que hace parte de esta 

clasificación es el embellecimiento de la ciudad, especialmente en el marco de eventos 

internacionales. 

 

5.2.Empleo permanente 

 

Cuando se plantean estrategias para promover el empleo permanente, se busca dar 

estabilidad económica a la población asegurándoles una mejor calidad de vida en el medio 

y largo plazo. Sin embargo, para poder acceder a este tipo de empleos, el mercado laboral 

exige una mano de obra más calificada; en general, de los 994.096 nuevos empleos creados 

entre 2002-2, y 2007-2 en las siete principales ciudades, el 71,6% han sido para personas 

con educación superior, es decir, sólo las personas con educación superior (incompleta o 

completa) han visto crecer rápidamente las oportunidades de empleo, ya sea en empleos 

asalariados o no asalariados.
11

 

 

En este sentido, resulta pertinente que las administraciones locales cuenten con un Plan de 

educación, en el cuál se evite la deserción escolar, se motive a la continuidad con la 

educación superior y, a su vez, se disminuya la tasa de desempleo. 

 

Capacitación y formación de la población  

 

El desarrollo de la fuerza laboral promueve el desarrollo económico local y regional. Por 

tanto, capacitar a la población más vulnerable a obtener las habilidades necesarias para 

hallar un trabajo de calidad no sólo trae beneficios individuales sino que influyen 

positivamente en las economías locales. Esta política se puede ver reflejada en becas para 
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 López (2008). 



estudiantes, el fortalecimiento de instituciones públicas enfocadas en la educación 

profesional como el SENA, convenios con empresas para capacitación para el personal de 

acuerdo con las necesidades del negocio, entre otras. Algunos ejemplos concretos en cuanto 

al apoyo que reciben los jóvenes  de los programas que implementan las administraciones 

locales se encuentran, en Medellín el programa Jóvenes con Futuro, en Buenos Aires el 

programa Plan Bonus y en Montevideo el programa Puerto Joven y se enfocan en promover 

el estudio de la educación superior con ayudas a jóvenes de escasos recursos. 

 

5.3. Programas de emprendimiento 

 

Una de las políticas más destacadas para la generación de empleo se encuentra en el apoyo 

al emprendimiento empresarial. Los gobiernos locales le han apostado a destinar recursos 

para la consolidación de la pequeña empresa, viendo en ésta una salida para fortalecer la 

economía regional. El interés parte en que éstas producen una gran gama de bienes y 

servicios para consumo doméstico y exterior y, por tanto, una fuente de ingresos y trabajo 

en la región. Ejemplo de esto, tanto Medellín con los Cedezo como Montevideo y 

Barcelona con el Empleo de la Unidad de PYMES y Formación de PYMES 

respectivamente. 

 

5.4. Estrategias nacionales operadas en el ámbito local. 

 

Respaldar medidas que propone el Gobierno Nacional en el ámbito local, es una estrategia 

válida cuando se pretende que las ayudas lleguen a una población objetivo. Medellín 

Solidaria, y Barrios Bonaerenses, en Medellín y Buenos Aires respectivamente, son 

programas que atienden a la población en condiciones de extrema pobreza con el fin de 

avanzar en su inclusión social y económica. 

 

  



6. Comentarios finales 

 

En períodos de bajo crecimiento económico, tiempos de recesión o crisis económica, 

implementar una política fiscal contracíclica puede ser una herramienta fundamental para 

crear empleo y dinamizar la economía. La estrategia debe encaminarse a la combinación de 

un mayor gasto con una disminución de impuestos. No obstante, el mayor gasto público 

demanda que se ejecute en áreas estratégicas, que no sólo generen empleo sino que al 

tiempo contribuyan al fortalecimiento de las capacidades y el aparato producto nacional. 

Adicionalmente, debe tenerse presente que una vez superada la crisis, se puede presentar un 

problema fiscal, lo cual obliga a mantener unas finanzas públicas sanas. 

 

En Colombia, específicamente en las principales ciudades del país, existe una posibilidad 

concreta para que los gobiernos locales, a través de incrementos del gasto de inversión, 

impacten positivamente la generación de empleo y con ello contribuyan a la reducción de la 

tasa de desempleo. Es decir, el mayor gasto en este rubro puede lograr disminuir la tasa de 

desempleo, contribuyendo así al mejoramiento de las condiciones económicas y sociales en 

períodos de bajo crecimiento económico.  

 

No obstante, para que esto sea posible, se requiere de un manejo sano de las finanzas 

públicas locales, que permita la generación de superávit fiscal en períodos de buen 

crecimiento, y por tanto de mejores recaudos tributarios, lo cual garantiza la obtención de 

recursos que pueden aplicarse en los períodos de bajo dinamismo económico. Dicho de otra 

forma, el manejo adecuado de las finanzas públicas en municipios grandes, puede llevar a 

la implementación de políticas fiscales contracíclicas que impacten positivamente la 

generación de empleo y contribuyan a aminorar los efectos negativos de la crisis 

económica. 

 

Dentro de las acciones que pueden instrumentarse para tal fin se destacan varios tipos de 

programas: aquellos que intentan brindar empleo a un grupo especifico de ciudadanos, 

trabajos de bajo perfil y por poco tiempo; hasta estrategias más elaboradas en las cuales se 

pretende crear capacidades para que los beneficiarios sean los artífices de sus propios 



empleos, las estrategias de creación e empresas. De otro lado, se tienen los empleos que se 

generan por la creación de infraestructura pública, los cuales representa trabajos formales y 

por períodos de tiempo más prolongados. 

 

La efectividad de las medidas dependerá de la forma en que los hacedores de política 

logren incorporar estas medidas en el aparato económico, de forma tal que permitan una 

mayor dinámica del mismo y generen condiciones para su fortalecimiento. De esta manera 

es posible superar el riesgo de desestabilizar las finanzas públicas locales, por ejemplo a 

partir de un mayor endeudamiento o de crear infraestructura pública inútil que demande 

mayores gastos para las administraciones futuras. 
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Anexos 

Ciudades Años Déficit Ingresos tributarios Gasto inversión TGP TO TD 

BOGOTA 2001 -911240,612 1192007,778 2662915,369 66,2 53,9 18,7 

  2002 -388941,74 1307506,416 2937797,995 67,1 54,9 18,3 

  2003 -274393,882 1718417,314 3280589,354 67,7 56,5 16,6 

  2004 -182956,668 2008710,205 3272531,293 66,0 56,3 14,8 

  2005 292476,1858 2241015,364 4104942,875 66,4 57,7 13,1 

  2006 505836,263 3028163,676 5303055,457 65,6 58,0 11,5 

  2007 -1152298,896 3221104,959 5516860,865 64,0 57,4 10,4 

  2008 933752,3539 3600634,73 5006809,038 65,5 58,9 10,0 

MEDELLÍN 2001 82570,256 344129,068 288094,295 60,8 49,8 18,1 

  2002 -5424,619 401666,161 538457,427 61,9 51,4 17,0 

  2003 97879,068 442309,735 667615,557 62,6 52,7 15,7 

  2004 222308,243 543344,047 919331,146 61,8 52,4 15,1 

  2005 151783,497 627525,376 1200126,302 59,6 51,4 13,8 

  2006 7762,473 762491,442 1666361,165 57,8 50,0 13,4 

  2007 9402,935 792773,322 1752564,977 59,4 52,2 12,1 

  2008 -118561,505 872975,734 2254614,66 60,8 52,5 13,6 

CALI 2001 -141203,377 256994,561 387453,836 67,5 55,1 18,4 

  2002 -54549,468 266609,584 259073,224 66,7 56,1 15,9 

  2003 42496,942 326456,396 371584,582 67,5 57,0 15,6 

  2004 -48906,85 380556,511 503264,91 66,5 57,0 14,2 

  2005 31142,093 419043,333 624934,339 67,6 58,9 13,0 

  2006 -2816,26 459899,294 741961,56 65,1 56,7 12,9 

  2007 5027,421 505939,818 845785,591 65,4 58,0 11,3 

  2008 124693,393 553273,5245 828925,551 65,2 57,3 12,0 

BARRANQUILLLA 2001 -30479,478 114554,495 237578,993 58,6 49,4 15,7 

  2002 -32830,665 137885,877 306320,234 58,3 48,9 16,3 

  2003 -45567,396 145432,282 334626,784 56,7 47,5 16,2 

  2004 -8773,328 184084,558 418156,025 55,8 47,7 14,6 

  2005 27429,551 219904,208 417688,702 54,9 47,4 13,6 

  2006 -72318,79701 253582,682 520434,001 56,2 48,9 12,9 

  2007 -91310 280581 487436 56,8 50,3 11,4 

  2008 -5480,923 353977,848 686717,435 55,4 49,4 10,9 

CARTAGENA 2001 50362,198 92436,648 206020,616 55,1 45,6 17,3 

  2002 90644,536 124409,07 212663,27 53,1 45,2 15,0 

  2003 41108,759 129027,02 249593,516 53,9 45,9 15,0 

  2004 66239,558 152886,26 295188,537 52,5 44,7 14,7 

  2005 16444,864 190115,262 391685,372 55,6 47,0 15,5 

  2006 -58011,6 171917,966 458424,798 55,9 47,5 15,0 

  2007 -86530,22888 146675,497 525097,7686 57,7 49,8 13,7 

  2008 223169,9222 241236,7254 539809,1786 53,0 46,6 12,0 



PEREIRA 2001 -17270,681 36772,491 44059,379 65,5 53,4 18,4 

  2002 -58988,296 47742,481 118568,855 63,9 52,6 17,6 

  2003 -11626,907 55112,511 161573,101 64,1 52,5 18,0 

  2004 11012,353 57166,487 159314,064 62,8 52,1 17,0 

  2005 -10198,119 71305,818 188234,239 62,8 52,8 15,9 

  2006 -10806,592 90445,946 209564,592 60,3 51,7 14,2 

  2007 -20101,57 89846,205 245672,274 58,0 50,2 13,5 

  2008 -20580,823 94213,992 240933,58 58,8 50,7 13,8 

IBAGUÉ 2001 14561,823 30851,581 23164,764 70,5 54,3 22,9 

  2002 15863,194 31270,216 40456,56 70,7 54,4 23,0 

  2003 2654,937 48426,091 109449,843 71,0 54,3 23,6 

  2004 7212,38 55759,129 128426,658 69,7 54,2 22,2 

  2005 40911,215 57373,396 109927,233 67,8 53,6 20,9 

  2006 15627,273 56952,445 145504,973 66,8 53,5 19,9 

  2007 -17455,641 65693,054 208102,247 67,8 57,1 15,7 

  2008 8289,516643 69240,841 217363,699 69,1 55,6 19,4 

CÚCUTA 2001 817,31 34422,446 58395,425 65,8 55,7 15,4 

  2002 -6028,523 31822,911 93261,753 66,6 55,5 16,6 

  2003 -6305,14391 30197,19 148563,5409 65,0 53,4 17,8 

  2004 -2738,03 34589,027 216388,368 61,9 52,3 15,5 

  2005 -29128,3983 47836,349 234301,2413 60,2 51,4 14,6 

  2006 -137634,7979 56757,13965 368454,8054 59,7 52,1 12,7 

  2007 -44225,95873 62789,87153 339810,9993 61,1 54,4 11,0 

  2008 16783,00798 73116,64487 292320,1779 61,3 55,6 9,3 

BUCARAMANGA 2001 25867,275 32617,51 51937,093 68,2 55,9 18,0 

  2002 -7300,255 45163,474 78175,669 68,0 54,1 20,4 

  2003 -23854,52 49429,412 148042,797 68,7 56,4 17,9 

  2004 8511,108 60964,019 146271,74 66,2 55,0 16,9 

  2005 24196,6738 90557,093 193846,356 65,9 55,7 15,4 

  2006 932,618 96331,467 223309,405 60,2 51,9 13,8 

  2007 -15202,597 112534,465 243943,449 59,2 53,4 9,8 

  2008 11474,578 127507,448 268470,784 62,5 56,6 9,4 

 

 

 

 

 


